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David Crane* 
No cabe duda de que existe una nueva actitud hacia el gobierno en 
todas las sociedades occidentales, que puede ser vista como una ten-
dencia de la centro-izquierda a la centro-derecha; sin embargo, en Ca-
nadá, este cambio no representa ni una aceptación del neoconservadu-
rismo ni la adopción de la :filosofía del laissez-faire. Los giros que ha 
dado el péndulo político representan simplemente una respuesta prag-
mática a la difícil época económica y una sensación de que el gobierno 
necesita poner orden en sus asuntos. 
El cambio de orientación hacia una mayor confianza en el mercado, 
hacia la privatización y la desregulación comenzó a partir del retroce-
so económico mundial de finales de los años setenta. Este periodo fue 
de estancamiento o de crecimiento muy lento, de desempleo alto, de 
inflación elevada y de un descenso en la productividad, que provocó 
que la opinión pública buscara afanosamente un viraje en la dirección 
de la política económica, una transformación, quizá, de aquello que 
muchos veían como los excesos de la centro-izquierda. 
* Editor de economía, The Toronto Star. 
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Según palabras de Andrew Britton, del Instituto Nacional de Inves-
tigación Económica y Social (Nacional Insti.tute of Economic and So-
cial Research), "El sentimiento, correcto o no, era que la sociedad occi-
dental se había «suavizado»". Luego añade que "Se ha puesto mucha 
atención en la distribución del ingreso y muy poca en su generación. El 
sistema de mercado se ha visto obstaculizado por una regulación ex-
cesiva -una regulación bien intencionada, pero adversa a la eficacia 
de las empresas-". 
Al mismo tiempo, "los trabajadores empezaron a cuestionarse sobre 
el hecho de que los sindicatos estuvieran en función de los intereses 
particulares de sus miembros. La solidaridad social se iba convirtiendo 
en un factor secundario mientras que los logros individuales eran más 
admirados". Crecía, entonces, una crítica en contra del sistema de asis-
tencia social y una creencia de que había mucha gente que abusaba de 
éste. Así, para generar mayor confianza en la política monetaria, los 
gobiernos occidentales optaron por limitar el papel del gobierno en la 
administración de la economía. 
Pero, mientras que las políticas neoconservadoras tuvieron éxito al 
lograr que el sector público fuera eficiente e impulsaron el funciona-
miento del mercado, hicieron muy poco para fortalecer el crecimiento 
económico a través del apoyo a la ciencia, a la tecnología, a la educa-
ción, a la capacitación y a la consolidación de la infraestructura. Por lo 
tanto, no resulta sorprendente que el neoconservadurismo y la globali-
zación estén a la defensiva, pues, en tanto que el neoconservadurismo, 
en países como Gran Bretaña y Estados Unidos, ha fortalecido la posi-
ción de un 20 por ciento de la población ha debilitado a la mayoría de 
la gente. 
Sin embargo, ni el disgusto con el neoconservadurismo ni con la 
globalización han conducido a un retorno a las políticas de centro-
izquierda. El gobierno es aún visto con resquemor en Canadá y en 
otras sociedades occidentales. Hay varias razones para esto: 
• El gobierno todavía ti.ene que deshacerse de la reputación, que se 
ha ganado durante los últimos quince años, de ser un mal adminis-
trador económico. Muchos canadienses ven el déficit acumulado y 
el aumento de la deuda pública como algunas de las amenazas más 
graves al futuro del país y culpan al gobierno de haber provocado 
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esta crisis por su mala administración; además, responsabilizan al 
gobierno por haber creado un sistema de asistencia social que 
permitió el abuso y que falló en ayudar a sus beneficiarios a volver 
a la fuerza de trabajo, algo que éstos hubieran querido. Así, la con-
clusión a la que se llega es que la centro-izquierda tendría que me-
jorar la administración del sector público si quisiera recuperar y 
retener la confianza de la población. 
• Las expectativas de los canadienses acerca de lo que el gobierno 
puede realmente cumplir han disminuido. Todavía, durante prin-
cipios de los años ochenta, creían --confianza que los partidos 
políticos fomentaban- que el gobierno podía protegerlos de las 
desestabilizaciones externas, que podía aumentar el índice de em-
pleo, resolver problemas como el de la pobreza, y crear las condi-
ciones adecuadas para elevar el nivel de vida. Actualmente, los ca-
nadienses han perdido mucha de esa confianza; los jóvenes, por 
ejemplo, no piensan que el gobierno sea capaz de resolver su pro-
blema de desempleo. 
De esta forma, las reducidas expectativas con respecto a lo que los 
gobiernos están en posibilidad de hacer han provocado que la gente no 
se muestre muy ansiosa por permitir que éstos hagan algo, puesto que 
ponemos nuestras esperanzas de una vida mejor en el gobierno, y cuando 
vemos que no cumple con lo prometido, no volvemos a confiar en él 
tan rápidamente. 
A pesar de la pérdida de la confianza en el gobierno, los canadienses 
no han adoptado una filosofía neoconservadora ni han buscado políti-
cos neoconservadores. Nunca Canadá ha tenido un líder neoconserva-
dor fuerte en funciones que haya sido elegido únicamente gracias a su 
posición neoconservadora. De hecho, el anterior primer ministro, Brian 
Mulroney no era verdaderamente un neoconservador; lo cual puede 
ser visto al analizar el fracaso que tuvo para lidiar con los problemas fis-
cales del país, incluso en los años de gran crecimiento durante la segun-
da mitad de los noventa. 
Otro ejemplo es el primer ministro provincial de Alberta, Ralph 
Klein, quien aun cuando hizo claros recortes del presupuesto del go-
bierno de su provincia, no tuvo, por otra parte, una agenda marcada-
mente neoconservadora. 
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En Ontario, el nuevo gobierno del primer ministro provincial Michael 
Harris pretende establecer una agenda inspirada por el Partido Repu-
blicano de Nueva Jersey; aunque es pertinente decir que Harris no re-
sultó electo en Ontario por el entusiasmo que despertó su plataforma 
neoconservadora, sino más bien para librarse del gobierno neodemó-
crata de centro-izquierda de Bob Rae (del PND), quien fue acusado de 
haber administrado muy mal la provincia. 
Actualmente, el partido más conservador de Canadá es el Partido 
Reformista; sin embargo, cuando su líder, Prestan Manning, le hizo 
una visita a N ewt Gingrich, líder de la tan conocida revolución neo-
conservadora del Congreso de Estados Unidos, Manning intentó man-
tenerse alejado de la facción de extrema derecha del Partido Republica-
no. Aunque este hecho no hace que Manning sea un moderado, sí 
muestra las restricciones que puede enfrentar un líder político neocon-
servador en Canadá. 
No obstante, la cuestión no es tan simple: ni en Canadá ni en otra 
sociedad occidental se trata de oponer un gobierno grande a uno pe-
queño. En Canadá estamos viviendo uno de los periodos más serios de 
ansiedad masiva desde la Gran Depresión de los años treinta. Las razo-
nes son claras: desempleo generalizado, la sensación de que ningún 
empleo es seguro debido a los recortes de puestos de trabajo en las com-
pañías y un estancamiento de los ingresos reales para la gran mayoría 
de la población. 
Hoy, en Canadá se enfrenta un profundo conflicto entre las deman-
das de la globalización y el deseo de una sociedad civil. La primera nos 
obliga a reducir algunos de los programas y políticas que sostienen la 
sociedad civil, a cambio de que nuestras empresas sean más competiti-
vas; pero, si se tratara de mantener todos estos programas, la compe-
titividad de las empresas se vería afectada y, por lo tanto, no se genera-
ría la riqueza suficiente para la sociedad civil. En la actualidad, ninguno 
de los partidos políticos sabe cómo responder a la globalización y, a la 
par, sostener y reforzar la sociedad civil. 
Del mismo modo, ninguno de nuestros partidos ha encontrado la 
manera de manejar las consecuencias de la globalización en la fuerza de 
trabajo, ni las de la revolución tecnológica en la que estamos viviendo. 
Esto ha significado la pérdida de oportunidades para los trabajado-
res menos capacitados, aquéllos que no cuentan con la educación o 
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con las habilidades necesarias para la nueva economía basada en el co-
nocimiento. Ahora, éste es uno de los retos mayores que Canadá en-
frenta, dado que los trabajadores menos capacitados se ven margina-
dos de la fuerza de trabajo u obligados a aceptar empleos con salarios 
más bajos o de horarios más reducidos, lo cual incide en que su calidad 
de vida decaiga. 
En este contexto, a pesar de que los neoconservadores tengan más 
presencia en Canadá, no hay evidencia de que la gran mayoría del pueblo 
opte por una filosofia neoconservadora. Los canadienses se encuentran 
en un inquieto limbo político: esencialmente retienen sus valores más 
importantes, relativos a la responsabilidad civil, su moderación ante la 
pluralidad y su apoyo al equilibrio entre los sectores público y privado; 
sin embargo, la centro-izquierda no ha logrado recuperar la confianza. 
Lo que quiero demostrar es que, aun cuando los canadienses se mues-
tran más cautelosos con respecto a su gobierno, no han tenido un gran 
viraje hacia la derecha. 
En 1995, se publicó uno de los análisis más completos sobre las ac-
titudes y los valores de los canadienses, realizado por la Cadena Cana-
diense de Investigación Política (Canadian Policy Research Networks). 
La investigación analizó un gran número de encuestas pasadas sobre 
las actitudes y valores de los canadienses en los últimos diez años, al 
mismo tiempo que realizó su propia encuesta, la cual incluyó talleres 
intensivos con 25 grupos en ocho ciudades con el objetivo de identifi-
car los valores canadienses más importantes. 
El informe resultante, Exp!oring Canadian Values, identificó los si-
guientes valores como los más arraigados: 
• Autoconfianza: la noción de que los individuos y las familias tie-
nen la obligación de hacer lo mejor que puedan para satisfacer 
sus necesidades económicas. 
• La compasión que conduce a una responsabilidad colectiva: el re-
conocimiento de que la sociedad canadiense tiene la responsabili-
dad de garantizar para todos un estándar mínimo de vida y pro-
veer el acceso a la educación y salud. 
• Inversión: en especial debe recaer sobre los niños por ser la gene-
ración del futuro. La sociedad, sobre todo, tiene la obligación de 
garantizar el bienestar de sus jóvenes. 
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• Democracia: un compromiso fundamental con los principios de 
la sociedad democrática y una exigencia para que los gobiernos, 
efectivamente, sean más democráticos. Esto, a través de una con-
sulta más frecuente con el pueblo y un trabajo más cercano con 
apoyo de los grupos que salvaguardan los intereses de la sociedad 
en general. 
• Llbertad: una fuerte convicción sobre la importancia de la prácti-
ca de la ley y de las garantías individuales de libre elección y de 
privacidad que deben estar al alcance de todos los ciudadanos. 
• Igualdad: la creencia de que el gobierno debe fomentar la igualdad 
de oportunidades y acceso, así como de que debe esforzarse para 
reducir la desigualdad de ingresos. 
• Responsabilidad fiscal: se piensa que el gobierno debe colocarse 
en una senda fiscal sustentable y controlar la deuda, para que ésta 
no sea una amenaza o una carga en el futuro. 
Según el informe, tales valores están profundamente arraigados, por 
lo que constituyen una base sólida para el debate público. Aunque la 
mayoría de éstos no ha cambiado desde que se modeló el moderno 
sistema social canadiense durante los años sesenta y setenta, el informe 
encontró que hay algunas modificaciones en las actitudes públicas con 
respecto a los objetivos sociales. "Lo que ha cambiado es la certeza de 
los canadienses de que hemos diseñado un sistema apropiado para la 
consecución de estos objetivos", decía el informe. "Este estudio con-
firma que los canadienses están desilusionados con el gobierno, se han 
vuelto escépticos sobre las soluciones graduales que ofrece el gobierno. 
Como respuesta, preocupados por lograr mayor efectividad y eficiencia 
en los programas, los canadienses quieren soluciones sistemáticas". 
Los canadienses "quieren hacer algo más que sólo paliar los sínto-
mas individuales con propuestas parciales; ellos quieren promover el 
bien común y encontrar una cura para los males sociales y económi-
cos. También han dejado claro que buscan una mayor cooperación de 
todos los sectores y una más profunda participación en el proceso 
de reestructuración de la política social", dice el informe. 
Todo lo anterior no apunta hacia una aceptación del neoconserva-
durismo, sino todo lo contrario. Es la respuesta pragmática de una so-
ciedad que valora, sobre todo, su infraestructura social, educativa y de 
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salud, pero que cree que estos programas deberían diseñarse y mane-
jarse de manera más efectiva. 
Tal como el informe señala, "tres de cada cuatro canadienses están 
muy preocupados por el futuro de los programas sociales, ya que pien-
san que las personas que realmente necesitan éstos pueden quedar des-
protegidas". Además, en 1993, más del 60 por ciento de los canadien-
ses expresaban su apoyo al papel del gobierno de asegurar que cada 
canadiense tenga un empleo y un estándar de vida decente; más de las 
dos terceras partes creía que el gobierno tenía que hacer más para re-
ducir las diferencias de ingresos entre los ricos y los pobres; más del 80 
por ciento estuvo de acuerdo en que éste tenía una gran responsabili-
dad para con los pobres y los ancianos. Es interesante resaltar que 
fueron los jóvenes quienes más defendieron estos puntos de vista. 
Los canadienses también desean que el gobierno federal garantice 
que se mantengan los estándares nacionales de nuestro sistema social. 
En 1995, el 94 por ciento estuvo de acuerdo en que los estándares 
nacionales de asistencia médica eran fundamentales; el 88 por ciento 
también apoyó la idea de que el acceso a la educación superior era un 
aspecto fundamental; y el 78 por ciento opinó lo mismo con respecto 
al sistema de asistencia social. 
Sin embargo, del otro lado de la moneda, el pueblo se muestra 
escéptico sobre lo que el gobierno puede hacer ya que existe una 
percepción de que ha fracasado como administrador eficaz de los 
programas. Los canadienses -dice el informe- están enojados con 
"los abusos y las fallas de los sistemas actuales; están profundamente 
preocupados por el gasto público y exigen programas más eficientes 
y efectivos; desalentados por la inercia, votan por gobiernos que ofre-
cen la imagen del cambio". Ésta es la razón por la cual votaron por 
Michael Harris en Ontario, ya que éste ofrecía esa imagen, según se 
argumenta en el informe. 
Los canadienses son realistas: ven los efectos de las transformacio-
nes tecnológicas y de la globalización y la necesidad de una reestructu-
ración. Saben que la acumulación de la deuda es una bomba de tiempo 
fiscal que ha comenzado a correr, que debe ser detenida mediante re-
cortes presupuestales. En este proceso, reconocen que el país debe 
someterse a un cambio y que los recortes en los programas son inevi-
tables. Pues, mientras el crecimiento económico fortalecido contribuye 
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a eliminar el déficit fiscal, tal crecimiento por sí solo no lo logra. El 
informe continúa diciendo: 
Los canadienses están enojados, cada extremo en la escala del ingreso 
culpa al otro por los problemas que enfrenta la sociedad [ ... ] Los que se 
encuentran arriba piensan que están pagando más de lo justo, mientras 
aquéllos que están en la base se sienten cada vez más atrapados e inde-
fensos ante fuerzas que escapan de su control. Los que tienen tienden a 
culpar a los que no tienen por los fraudes en el sistema de asistencia 
social, uso indebido de los servicios, su pereza generalizada y su falta de 
motivación. Aquéllos que están entre los que no tienen tienden a culpar 
a los ricos y poderosos por su egoísmo, al mismo tiempo que culpan a 
los que se encuentran más abajo en la escala, lo cual incluye a los crimi-
nales y a quienes se aprovechan del sistema que ellos en realidad sí 
necesitaban. Y todos acusan al gobierno por incompetencia. 
Pero, los ataques al gobierno no se basan en la creencia de que éste 
tenga que abandonar su participación social, sino en la idea de que el 
gobierno está mal manejado. Por ello, las críticas no significan un cam-
bio hacia la ideología neoconservadora, aunque, ciertamente, haya 
neoconservadores canadienses que quisieran traer la revolución de 
Gingrich a Canadá. 
La desilusión hacia el gobierno es muy fuerte, sin embargo lo es más 
aún, y especialmente evidente, entre los jóvenes canadienses desem-
pleados o subempleados que se encuentran entre la adolescencia y los 
veinte años. La Fundación de Jóvenes Canadienses (Canadian Youth 
Foundation) organizó quince grupos de estudio en 199 5 con canadien-
ses cuyas edades fluctuaban entre los 15 y los 29 años. Los grupos se 
dividieron entre jóvenes de clase media, indígenas, jóvenes de la calle e 
inmigrantes. 
El informe que se desprendió de este estudio, Youth Unemplqyment: 
Canada's Rite ef Passage, llegó a la conclusión de que hay una gran canti-
dad de jóvenes que están desilusionados y que tienen muy pocas expec-
tativas sobre su futuro. Creen que tanto el gobierno como las empresas 
los han abandonado a su suerte. "Ellos expresan temor, enojo, frustra-
ción e impotencia", dice el informe. ''Para muchos lo más frustrante es que 
no tienen un sentido de dirección o un propósito claro en sus esfuer-
zos por mediar con las circunstancias relacionadas con su desempleo". 
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Los grupos de estudio mostraron que los jóvenes canadienses se 
sienten traicionados por las instituciones educativas, ya que creen que 
éstas los prepararon deficientemente para el trabajo; también se sien-
ten olvidados por el gobierno, el cual ha fallado en resolver su necesidad 
de empleo, y por las corporaciones, las cuales anteponen los beneficios 
a corto plazo a la necesidad de empleos sin requisitos de experiencia o 
estudios profesionales. Ven a estos tres "desinteresados o poco efecti-
vos" en lo que concierne al desempleo de los jóvenes. Los grupos de 
estudio también encontraron que "los adultos jóvenes de clase media, 
en particular, son los que se sienten más susceptibles de perder sus de-
rechos, por lo cual tienen muy pocas expectativas de las instituciones 
educativas, de las dependencias gubernamentales, de las empresas o de 
los bancos, en su travesía hacia un futuro incierto". Los jóvenes urba-
nos, que cuentan con menor educación muestran miedo, enojo y frus-
tración creciente. Ellos "se sienten no solamente perdidos, sino olvida-
dos y con poco o ningún sentido de identidad". 
Es así, como este alto desempleo es el factor que más ha desencan-
tado a los jóvenes adultos canadienses. En particular, "la frustración 
de la juventud de clase media para con el gobierno es palpable; están 
frustrados a tal grado que ya no tienen ninguna esperanza con res-
pecto a lo que el gobierno hará, por eso han decidido tomar el asunto 
en sus manos sin ni siquiera saber qué es lo que tienen qué hacer 
específicamente". 
Pero, para repetir una vez más: el desencanto para con el gobierno 
no implica necesariamente la adopción de las ideas neoconservadoras, 
sino un sentimiento profundo de frustración y abandono. Sentimien-
tos que también les generan las empresas, aun cuando desde un princi-
pio los jóvenes canadienses esperaban más del gobierno. 
Veamos un tercer y último análisis de las actitudes de los canadienses 
para con el gobierno. Rethinking Government '94 es una investigación pu-
blicada en 199 5, financiada por varios departamentos gubernamentales 
y realizada por Ekos Research Associates Inc. 
El proyecto Ekos realizó detalladas entrevistas vía telefónica a 2 400 
canadienses mayores de 16 años escogidos al azar; también organizó 
grupos de estudio con una submuestra del grupo modelo original; en-
trevistó a 1000 personas de alta jerarquía en el gobierno y en las em-
presas; realizó entrevistas de seguimiento a cerca de 1600 de las 2400 
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personas entrevistadas originalmente y organizó una última ronda de 
grupos de estudio con los encuestados. La investigación se terminó des-
pués de doce meses, duró desde febrero de 1994 hasta el mismo mes 
de 1995. 
Los resultados de la investigación mostraron que "las actitudes ge-
nerales hacia el gobierno se habían deteriorado. La mayoría de los cana-
dienses se muestran hostiles y cínicos con respecto al gobierno, incluso 
existe una creencia muy extendida de que éste es egoísta, ineficiente e 
inútil". 
Estas creencias no significan un viraje hacia la derecha, sin embar-
go sí reflejan muchos factores, incluyendo los efectos de los rápidos 
cambios tecnológicos y de la globalización, el envejecimiento de la po-
blación, que ha sido llamado la transformación de losyuppies engrumpie.;, 
los problemas fiscales que reflejan la mala administración del gobierno, 
el multiculturalismo y el pluralismo étnico. 
No es de sorprender, entonces, que "las expectativas de la gente 
ante el gobierno estén disminuyendo, pues esto se debe a la aceptación 
de la crisis del déficit; a la desilusión que ha provocado la ineficiente 
intervención del gobierno y al consenso general de que los ciudadanos 
no pueden, simplemente, dejar recaer en el gobierno todos los proble-
mas que se esperaba que éste hubiera resuelto desde el pasado". 
Sin embargo, la misma investigación de Ekos concluyó que, por lo 
que se puede apreciar de la opinión popular existe: 
una considerable ambigüedad con respecto a la propuesta de que el go-
bierno restrinja la partida presupuestaria de los programas sociales, con 
el fin de manejar adecuadamente la deuda pública[ ... ] No hay un con-
senso sobre la posibilidad de que eliminar los programas -la salud pú-
blica, la educación, las pensiones para los ancianos y la asistencia social 
para los necesitados- realmente implique una reducción de los proble-
mas del déficit. 
Las razones subyacentes de la imagen negativa del gobierno son 
las malas administraciones y la visión negativa que se tiene de los 
políticos de todos los partidos, los cuales, se piensa, harían un me-
jor papel si cuidaran más de sus asuntos y dejaran de meterse en los 
del país. 
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Pero, a pesar de esta visión negativa, la investigación de Ekos encon-
tró que "muchos canadienses se sienten incómodos con esta árida per-
cepción del gobierno; ellos aún mantienen esperanzas con respecto al 
gobierno y expresan que no es tan real su deseo de que el gobierno no 
intervenga en las cuestiones económicas y sociales". En otras palabras, 
"la mayoría de los canadienses tiende a estar de acuerdo en que el go-
bierno es muy oneroso y en que falla en dar bienestar, pero está en 
profundo desacuerdo en los remedios o alternativas". 
Una de las tendencias más preocupantes, identificadas por la investi-
gación de Ekos, es la evidencia de que existe un abismo creciente entre 
los que están "adentro" (un 20 por ciento, que es la población privile-
giada) y el resto de la sociedad. En ese sentido, Canadá se está convir-
tiendo, cada vez más, en algo semejante a Estados Unidos -nuestra 
versión de Culture ef Contentment, de John Kenneth Galbraith, donde los 
ricos se retiran a comunidades protegidas o aisladas y asisten a escue-
las y hospitales privados, sin pensar en el resto de la sociedad, en es-
pecial en los más necesitados-. 
Aun así, como se puede apreciar en el proyecto de Ekos, "la mayoría 
de los canadienses prefiere un gobierno activo y fuerte en el futuro, 
mientras que los más influyentes de los que están «adentro» prefieren 
un gobierno más reducido", dado que de este modo, pueden pagar 
menos impuestos. Estos privilegiados están bien pagados, pues son 
empleados altamente capacitados; son, en su mayoría, blancos, de me-
diana edad, predominan los varones que cuentan con educación supe-
rior y se mantienen bien informados sobre cuestiones políticas. 
Sin embargo, otra vez, la mayoría tiene una visión ambigua: "los 
canadienses mencionan dos contrapartes, tienen expectativas decre-
cientes en el gobierno y una convicción generalizada de que éste ha 
fallado en los resultados, a pesar de las grandes inversiones públicas 
que haya hecho. Pero, aun así, la crisis de la legitimidad del gobierno no 
se basa en un rechazo de sus objetivos sustanciales, sino en el poco 
cumplimiento de éstos". 
El desempleo creciente, la inseguridad de recibir ingresos y la ansie-
dad con respecto al futuro han desgastado hasta cierto punto la com-
pasión y la cooperación entre los canadienses. Los tiempos difíciles 
pueden hacer que la gente mire hacia adentro. Pero, tal como lo señala 
la investigación de Ekos: "Los canadienses claramente no buscan un 
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modelo de gobierno minimalista. Ellos, sin duda alguna, están intere-
sados en un gobierno más participativo y más inteligente, que trabaje 
más de cerca con otras instituciones importantes y grupos protectores 
de los derechos civiles. 
Los canadienses quieren que el gobierno 
sea algo más que una oficina de compensación nacional que persiga re-
sultados económicos óptimos. En nuestro cambiante y posmodemo mun-
do el gobierno debería proporcionar una importante fuente de sentido y 
de pertenencia. Los canadienses buscan una comunidad moral, tanto 
como una asociación económica con el gobierno; la mayoría quiere 
reconstruir la nación con una cara más humanitaria. Ellos necesitan 
también la certeza de que la crisis fiscal del país y la economía están ba-
jo control. Éstos serían los requisitos para un retomo de los ideales y de 
la civilidad. 
En síntesis, de acuerdo con las tres encuestas acerca de las actitudes 
canadienses, es posible afirmar que el pueblo de Canadá está enojado 
por la mala administración del gobierno, el cual ha llevado el nivel de la 
deuda a ser uno de los más altos del mundo; tiene pocas expectativas 
con respecto a lo que el gobierno pueda hacer, ya que éste ha fallado 
en ocasiones anteriores; sin embargo, aún desea que éste intervenga en 
cuestiones económicas y sociales con el fin de lograr objetivos para el 
país como una sociedad más justa con oportunidades para todos. Pe-
ro, esto no implica una aceptación de las ideas neoconservadoras sino 
una respuesta pragmática a la crisis actual del Estado. 
Además, es claro que el neoconservadurismo no ofrece respuestas 
a los grandes conflictos que enfrenta la sociedad. Por ejemplo, no ha 
ofrecido ninguna alternativa social viable a los problemas que encara 
un número creciente de trabajadores poco capacitados, los cuales 
han sido desplazados por la competencia global, sin que puedan enca-
jar en la nueva economía del conocimiento. Por el contrario, el neo-
conservadurismo ofrece una solución inadecuada a la competitividad, 
dado que implanta una estrategia de bajo costo, mediante la reducción 
de los salarios y de los beneficios sociales en lugar de buscar una com-
petitividad de valor agregado, mediante la inversión a futuro en la edu-
cación, la capacitación, la investigación y el desarrollo, o en programas 
para la niñez y la juventud. Así, el neoconservadurismo se convierte en 
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algo destructivo para la cohesión social y la sociedad civil, porque en-
sancha el abismo entre los ricos y pobres y pone énfasis en el interés 
individual sobre el colectivo. 
Entonces, lo que los canadienses realmente buscan es un nuevo con-
trato social y una nueva filosofía pública. El verdadero desafío para 
aquellos que creen en una sociedad justa, en la cohesión social y en 
comunidades saludables e igualitarias, no consiste en defender el pasa-
do, sino en diseñar un papel diferente para el Estado, el cual responda 
a los retos del nuevo conocimiento intensivo de la sociedad global y 
que cuente con el apoyo y la confianza de la población. 
